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El "iudo que contl'ae segundas nUI)cias,
(_dcberá ..'eservar para los hijos del pl'Ïlner'
lnatrhnonio los biencs que hm'cda de alguno
de ellos po ..' testamento'1
Dificil es resolver toda cuestion sobre re­
servas, y mas difícil parece la decision de la
que nos sirve de asunto, puesto que acerca de
ella se han dividido las opiniones de los trata­
distas, Para no estrañar esta discordancia de­
bemos hacer una ligera reseña de la institucion
legal que nos ocupa, y así se verá que los auto­
res han juzgado, segun la mayor ó menor auto­
ridad que en su época ten ian las prescripcio­
'H�;' �t.,� �vl l' • , ....mun Ó roman'S; advirtiendo
nosotros desde ahora, que si hien no pertene­
cernes b hl antiguo escuela, acostumbrada á
buscar la solucion de todas las dificultades de la
ciencia en los oráculos de la antigüedad, cree­
mos que en la ocasion presente acertaron mas
los que los consultaron, que los que se divorcia­
ron de ellos por completo.
Escasos, si no del todo faltos dedisposicio­
nes, están nuestros códigos acerca de reservas.
Cítanse á este propósito Ieyes del Fuero Juzgo
y del Real; pero examinadas Il buena luz, nin­
guna conexion tienen con aquellas tales como
las entendieron los romauos , de quienes prin­
cipiaron á copiar algo las partidas. Lus leyes de
los Fueros citados obligaban á la muger á re­
servar las arras que recibió del marido, permi­
tiéndole disponer de la cuarta parte; mas esta
obligacion le imponian , aunque" permaneciese
en el estado de viudez. Fácil es conocer, como
hemos dicho, que tales preceptos no tienen co-
nexion alguna con las reservas actuales , puesto
caso que éstas reconocen por base el hecho de
contraer segundo matrimonio; y tan inoportuno
es citar aquellas leyes, que no solo falta motivo
para desenterrarlas al tratar de la materia que
nos ocupa, si que á ninguna otra tienen aplica­
cion, siendo monumentos históricos, que solo
deben ser examinados por los curiosos, y que
se citan acaso por lujo de erudición, aunque sea,
impertinentemente, y á costa de la claridad en
el asunto.
La ley 26, tít. 13, P. 5.a, fue la primera
que hizo mencion de las reservas en su sentido
. .
.,
genuino; y poco UlJO, Y l'V\JV "Il � -..;¡ û ...... {J
decir, pues habló de ellas incidentalmente , tra­
tando como objeto principal de las hipotecas
especiales y generales tácitas. Así se concretó á
mandar, que, « marido de alguna muçer
finando, si casase ella, despues con otro,
las arras' é las donaciones que el marido
finado le oviese dado en salvo fincan á
sus fijos del primer marido é débenlas
cobrar é aver despues de la muerte de su
madre."
_
Lejos estaba eso de comprender tan vasta
materia; y sin embargo, nada mas dijeron
nuestras leyes, hasta que la 13 del Toro pre­
vino _, que, «en todos los casos que las mu­
geres casando seg�tnda vez son obligadas
á reservar á lo� hijos del primer matri­
monio la propiedad de lo que ouiere del
primero marido, ó heredare de los hijos
del primero matrimonio, en los mismos ca ..
sos el varon que casare segunda ó tercera
ha n hecho esfuerzos para espl icar las reservas
por el derecho patrio, ó ya que 110 por él por
la luz de la filosofía moderna; pero esfuerzos
vanos, porque, faltos nuestros códigos de leyes
sobre la materia, no encontraron sólido apoyo,
y sus citas son inoportunas cuando menos, mien­
tras que por las interpretaciones racionales,
conformes si se quiere al espirita moderno, pero
opuestas al antiguo, que dió vida á la institucion
de que tratamos, han incurrido en absurdas y
manifiestas contradicciones.
Por eso preferimos seguir' los pasos de los
primeros escritores; y hasta tal punto nos pare­
cen seguros, que creemos algo mas que doctri­
na lo dispuesto por el derecho romano, toda
vez que á ello debió referirse la ley de Toro;
de manera que, con semejante reíerencia , ob­
tuvo sanción de la ley patria lo que hasta enton­
ces fuera ley estraña , aceptada por la jurispru­
dencia para suplir los vacíos de las nuestras.
Bajo estos supuestos dilucidaremos la cues­
tion propuesta; y como por lo que llevamos
dicho se compre-nde que hemos de tomar muy
en cuenta los preceptos de Justiniano, couve­
niente será dar ante todo una ligera idea de su '
espíritu en general, y en particular de las dis"
posiciones que al caso se refier.en.
Sobre la razon de las reservas se ha dispu­
tado mucho, por cierto sin motivo, y solo con
el deseo de ostentar cada uno su filosofía.
Atendiendo á la legislacion romana no se puede
dar otro origen á la .institucion de que nos ocu­
pamos, que el deseo de penar de una manera
análoga á los viudos, que injurian á su primer
cónyuge, contrayendo segundo matrimonio.
Nada vale decir ahora que el objeto no puede
ser ese , porque no están mal vistas las segun­
das nupcias: lo estaban en aquellos tiempos y
eso basta. Por lo que hace á los presentes, la
fllosofia no debe cansarse en buscar argumentos
para justificar una de tantas instituciones legales
cuya época ha pasado, porque la causa que Jas in­
trodujo ha desaparecido, y no habiendo otra para
sostenerlas, se eliminan de los códigos moder-
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vez sea obligado á reservar la propiedad
de ellos á los hijos del primero matrimo­
nio. De manera, que lo establecido cerca I
. de este caso en las mugeres q'ue casaren
sf?,g1);nda vez aya luqar en los varones que
pasaren segundo ó tercero matrimonio."
Despues de esta disposicion .... tacent Pan­
dectœ.
A tan pequeñas -proporciones se reduce
nuestro derecho escrito sobre el particular. Muy
general fue la ley de Toro: se refirió á todos
los casos establecidos; pero está el grave da­
ño en que esos casos por ln legislacion patria se
reducian á la ley de Partida antes copiada, que
habló solo d� las arras y donaciones que la mu­
ger recibia del marido. Si los legisladores ?e
Toro hubiesen empleado la frase indeterrninada
casos establecidos , en nuestro juicio se con­
cretarian las reservas á lo mandado por la ley
de Partida, porque eso únicamente seria lo de­
terminado. Pero hicieron mas: especificaron
algo, aunque no bastante: dijeron que los ca­
sos de que hablaban eran aquellos en que la
muger oviere algo del primer marido ó
heredase de los hijos del primero matri­
monio, y como es necesario suponer que esa
individualizacion preexistia, no ofreciéndola
nuestro derecho, preciso es convenir en que se
referían al romano, único donde aquella se
encontraba; tanto mas, cuanto que éste suplia
en la jurisprudencia al español, cuando no pre­
vnlecia sobre él.
Hé aquí por qué sentamos aL principio co­
mo verdad incuestionable la grande influencia
del derecho comun en punto á reservas; de
manera, que la Jllayor parte de nuestras 00-
mentaristas , al tratar ge éstas, se han concre­
tado á glosar aquel. Así lo hicieron _, especial­
mente los mas próximos á la publicacion de las
leyes de Toro, mejores 'conocedores sin duda
de la jurisprudenciu de aquella época, que. di­
chas leyes pudieron y aun debieron lomar en
consideracion. Los autores modernos, desde­
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no�; pero mientras existan en los nuestros, de­
bernos examinarlas y comprenderlas con .el es­
píritu que las animó.
Algunos han supuesto, que las reservas
tienden á evitar que sea defraudada la justa es­
peranza de heredar los bienes ide sus padres,
que tienen los hijos del primer matrimonio;
mientras otros sostienen, que el objeto de
aquellas es conservar los bienes en .la familia.
volviendo ésta á recobrarlos antes de que pasen
á manos estrañas. Fácil es conocer el ningun
íundamento de esas opiniones. A ser ciertas,
se hubiese mandado que el cónyuge viudo no
pudiese disponer de lo recibido á consecuencia
del primer matrimonio, aun cuando no pasase
á segundo; porque en verdad,. si el propósito
hubiese sido evitar perjuicios á los hijos de
aquel de quien vienen los bienes I la misma ra­
zon hahria, porque el mismo peligro de perjui-
.
cio existiria , cuando se casase el sobreviviente,
que cuando permaneciese en la viudéz. Las
leyes del Fuero Juzgo y del Real asi lo dispu-
.
sic ron , no exigiendo para obligar á la reserva
el segundo rnatrimonio ; pero por eso dijimos
que no tienen apliéacion alguna, ni pueden ci­
tarse en una materia, que principia por la dis­
posicion de que se reserve si se contrae segundo
enlace, lo cual varía esencialmente la natura­
lew de la institución. Si se quiere decir que se
concreta al caso de segundo matrimonio, porque
los hijos habidos en éste defraudan necesaria­
mente las esperanzas de los nacidos del primero
tambien lo negaremos, pues si tul fuere, la ley
hubiera-mandado reservar si se tenian hijos de
las segundas nupcias. No lo hizo así; tuvo por
bastante el hecho de casarse segunda vez; y
como exigió este hecho, y solo este hecho sin
necesidad de mas, se vé que entre los romanos,
y lo mismo entre nosotros, la verdadera causa
de las reservas fue la injuria causada al pri­
mer cónyuge tomando otro, no el deseo de evi­
tar perjuicios á los hijos, para lo cual hubiera
sido necesario estender _la disposicion á todos
los casos en que aquellos perjuicios son posibles.
Resulta de lo qUè acabamos de escribir,
que la verdadera razon de las reservas ya no
existe, pues fueron introducidas en 6dio á las
segundas nupcias, que hasta la iglesia calificó
de adulterio y Ioruicacion simulada, y que hoy
.están acep tadas por la ley, quedando solo en la
sociedad, pero principalmente en el vulgo, _
como lo prueban ciertas costumbres, el senti­
miento de repugnancia Inspirado por el matri­
monio de los viudos. Las reservas, pues, están
en oposición eon el espiritu legal de la época,
aunque no tanto con el social; y aquello basta
para que les demos la menor estension posible,
como materia odiosa, y lo que' es mas, injus­
tificable en el dia, inclinándonos siempre á
creer que el que adquirió la propiedad la debe
gozar lihrernente, si no se le coarta su derecho
, por el hombre ó por la_ley, espresamente y
sin género de duda.
Juan Reig y García .
REFOmlA DE LA LEGISLACIO� HIPOTRCARIA, -
ARTÍCULO II.
Proponémonos en este artículo hacer un
exámen histórico de Ia legis!acion hipotecaria
de España. El asunto será árido , si se quiere,
conocido perfectamente por la generalidad de
nuestros lectores, pero si la série de articules
\ que pensamos consagrar á estos estudios ha de
tener ln ilacion debida, imprescindible es el
examinar lo que ha sido y lo que es nuestra le ..
gislaeioll hipotecaria antes de ocuparnos de lo
que debe ser al verificarse su reforma.
.
Antes de la conquista total de esta Penín­
sula pOl' los Homanos , á escepcion de las costas
frecuentadas por los Fenicios, Griegos y Car­
tagineses, estaba casi toda poblada de muchísi­
mas tribus 6 naciones bárbaras é independien­
tes (1). La costumbre general de los Españoles
(1) D. Juan Samper , Historia del derecho es­
pañol, cap. 3.0
vista abrigar la idea de que existió entre
ellos la hipoteca ni aun la prenda, que como
dejamos dicho en nuestro anterior artículo,
debió siempre preceder á la institución de la
hipoteca.
Aparece despues el Fuero Juzgo, y en él,
si bien no se hace mencion alguna de la hipo­
teca propiamente dicha, las leyes del libro quin­
to (5) reglan el derecho de hipoteca, no se dis­
tingue en ellas cuando la constituye cosa mueble
ó raiz , mas comprendidas unas y otras bajo la '
palabra comun de penno, se deduce ya el he­
cho de que la propiedad se limita y modifica
I
en pró del propietario á quien dándole en penno
se prestan capitales y en seguridad del presta­
. mista, cuyos créditos asegura.
Los derechos de las mugeres, de los pu­
pilos Y los iucapacitados , no aparecen garanti­
dos en aquella legislacion por privilegio alguno.
En una palabra, segun las leyes del Fuero Juz­
go la hipoteca existe en su primer grado, en
gérmen, si asi puede decirse, envuelta.y re­
glamentada lo mismo que la prenda.
Despues de la conquista de los meros,
hasta las primeras colecciones generales de le­
yes, no hallarnos vestigio alguno de legislacion
hipotecaria (6). Pero es indudable que se siguió
observando por los antiguos Españoles ocupa ..
dos en la reconquista, la legislacion del Fuero
Juzgo.
El Fuero viejo de Castilla trata tam­
bien de la prenda y no de la hipoteca (7), bajo
el nombre comun de los peños; pero ya se hace
en él distincion entre las cosas muebles y las
inmuebles, y aunque unas y otras pasaban
á favor del acreedor á quien se daban, se
establecen reglas dif-erentes: unas leves (8)
se ocupan de los peños de vestiduras, armas ,
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de aquel tiempo era la perpétua guerra, desco­
nociendo ó despreciando cuando menos la pro­
piedad rural. De aquí que es completamente
inútil buscar en aquella época ninguna de esas
transacciones sociales que hacen necesaria la
institución de la hipoteca.
Más tarde sucedió en España lo que en to­
dos los pueblos conquistados por tos Romanos,
al par que esteudierori sobre ellos su dominio,
les inocularon sus leyes, su civilízacion y sus
costumbres, y vinieron á ser casi generales en
España desde que el Emperador Augusto las su­
jetó á la dominacion romana.
La historia española de aquella época perte­
nece á la romana (2), y ésta la dejarnos indi ...
cada en nuestro artículo anterior, por lo que
tiene relación eon la institución de la hipoteca.
Comenzaba el quinto siglo de la era cris­
tiana y eran transcurridos algunos años mas de
la incorporacion completa de nuestra Península
al dominio de Roma, cuando los bárbaros del
Norte, derramándose á manera de torrente, é
inundándola con irresistible furia, no solo der­
ribaron el edificio político asentando en ella,
sino que conmovieron hondamente y hasta sus
bases la sociedad, la civilizucion , la vida en­
tera de los pueblos que la habitaban (3).
Pero la conducta política de los llamados
bárbaros no es por cierto digna de semejante
dicterio: ellos respetaron la religion y las cos­
tumbres de los antiguos habitantes y aun la
mayor parte de sus propiedades. Por lo tanto la
ley romana subsiste para unos, al par que otros
de los habitantes de la Península traen á ella
sus leyes y sus costumbres aprendidas y conser­
vadas por la tradicion verbal.
Conocido es el cuadro de las costumbres
del pueblo Germánico debido á la pluma ele­
gantísima de Tácito (4), y no es posible en su
(2) Autor y Ingar citado.
(3) De la Monarquía Wisigoda y de su código
el libro de los Jueces ó Fuero Juzgo, por Don
Francisco Pacheco.
(4) De moribus et populis �ermaniœ,
(5) Leyes La, 2.3, 3.a y 4.a, tít. 5.°, lib. 5.0
(6) Derecho moderno, por D. Francisco de
Cárdenas , tom. 6',°, pág. 246.
(7) Tít. 5.°, lib. 3.°, Fuero viejo de Castilla.
(8) Ley La, 2,1l, 3.a y 5.a, tit. 5.°, lib. 3.° id.
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bestias, plata, ú otras tales COSCtS; y otra (9)
dice: (( Si 'lm home empeña á otro 'guertas
ó casas, ó viñas, é quisier quitar la
eredad é querto , non puede quitar {as­
ta .... etc." Se marcan las diferentes épocas del
año en que puede verificarse; con el objeto de
evitar perjuicio y cuestión por el cultivo. Real­
mente no se establecen las hipotecas legales
en favor de las mugeres por razón de sus bie­
nes inmuebles; perD puede afirmarse que existe
el orígen .ó nacimiento de aquellos en una de
sus leyes (10). (Que si el.marido uende al­
gun eredamiento que es de sua muqer, si
el mismo conoce ante testigos .roqados,
que deste auer ó desta mesma . eredat
que vendió de sua muger, compró otro
eredamiento ó otras cosas algunas; así
como esto que vendió era suo de ella, así
debe ser todo lo otro que compró deste
mismo auer.... Y mas adelante. E si el
marido uendier algun eredamiento que sea
de sua muqer sin otorgamiento de ella, non
lo puede demandar en sua vida del, vi­
viendo con, el é estando en sUt poder; mas
tal eredamiento como éste, puédelo deman­
dar, ella ó suos erederos despues de la
muerte del marido ó el comprador non se
puede amparar por tenencia de año é dia,
mas pueden tamar ti los fiadores que reci­
bió á la ora de la compra." Véase con
cuánta razon creemos encontrar la primer ten-
. dencia á la hipoteca legal de las mugeres en la
p�rte de la ley transcrita , pues que el que com­
praba bienes inmuebles de muger casada ven­
didos por el marido, estaba espuesto á perder­
los, sin otra garantía que los fiadores, si los
hubo, 'al tiempo de la venta.
Aparece el ,Fuero Real, cl código pre­
cursor de las Partidas, y así corno éstas habian
de sancionar el renacimiento del derecho ro­
mano, en el Fuero Real se prevé tambien
(9) Ley 4.9, id., id. id.
(10) Ley 7.3, tít. 5.°, lib. 5.0
aquella tendencia. En lo relativo á las hipotecas
vemos á una de sus .leyes (li) adoptando ter­
minante y esplicitamente el principio de las hi­
potecas generales de bienes presentes y futuros,
distingui�ndolas .de .las hipotecas especiales. Y
se dispone asimismo C,2) que como tácita­
mente) ó sin necesidad de hipoteca espresa, es- •
tán empeñados los bienes de los obispos y pre­
lados para responderde los perjuicios que oca­
siene en las iglesias , así los de aquellos que
alguna cosa tienen ó adrninistrnn del Hey, están
obligados á la responsión ó resultados de su ad­
ministracion , aunque espresamente no se hu­
bieren empeñado.
En las partidas (13) se estableció con toda
su estension el sistema romano que dejamos
espuesto en el articulo primero, pues aun no
encontramos usada la palabra hipoteca, sino que
comprende ésta y la prenda bajo la denomina-
.
cion comun de peñas. Todas las disposiciones de
aquel código están basadas, pues..t sobre el de­
recho romano, y se puede asegurar que son las
que aun están vigentes. Instituyéronse por lo
tanto las hipotecas tácitas, legales y ocultas,
espresas, generales, especiales; y establecié­
ronse los privilegios en favor de los menores,
-
de las mugeres y de aquellas personas ó entes
morales que necesitan y tienen derecho á exi­
gir de la sociedad un cuidado especial,
Hasta esta época todas las disposiciones le�
gales hacen relación á la institucion , al derecho
de prenda é hipoteca, á sus diferentes clases, y
á establecer sus legales consecuencias: nada ha­
cen para asegurar éstas, nada para hacerlas
constar por medios auténticos; en una palabra,
nada relativo á los registros de hipotecas.
y esto no obstante puede asegurarse que
las disposiciones de nuestras leyes relativas á los
registros de hipotecas, son de las mas antiguas
(H) Ley 'ï», lib. 3.°, tit. 19 del Fuero Real
de España.
(12) Ley G.a, id., id. id.
('13) V�ase las 50 leyes del tít. ra, part. �.'
•
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que se conocen (14). En efecto, en el siglo XVI,
en el año 1 ñ39, el Rey D. Carlos I y su
madre D." Juana mandaron (" que en cada
ciudad, villa ó luqa« donde hubiere cabe­
za de [urisdiccion se reqistren todos los
contratos de las cualidades susodichas, ó
sean aquellos porquë se compran y venden fin­
cas, y los censos y tributos que sobre ellas pe ..
san. De esta ley se han hecho diferentes apre­
ciaciones y comentarios. El ilustrado Sr. Per­
manyer apoyó en ella la opinion (16) de que
acaso Españá tenga la gloria, como la tiene en
otras cosas de huber iniciado en está materia
el sistema de publicidad. Opinion mas patriótica
que exacta, porque á pesar de la antigüedad del
establecimiento de registro de hipotecas en Es­
paña existian antes en Francia, Bélgica, Flan ..
des y Alemania, como dijo en su contestación
el Sr. Cárdenas (l7),
Ya en nuestro artículo anterior dejamos
combatida en generalla idea de que el sistema
de publicidad traiga su orígen del sistema feu­
dal y de miras puramente fiscales. Concretándo­
nos á la ley que nos ocupa, y en la que el señor
Cárdenas ve una demostracion de este aserto, no
podemos menos de refutarlo. No tuvo esa ley
ciertamente el objeto que le supone el ilustrado
Sr. Cárdenas ; no fue una ley transmitida por el
Emperador Carlos V de Flandes n España,
basta le�rla desimpresionadamente para com ..
prender' que fue dada á consecuencia de una,peti:­
cion hecha en Córtes , y que su principal objeto
fue evitar los pleitos y la seguridad en los dere­
chos reales que ocasionaba la facilidad con que los
vendedores de fincas pudiesen encubrir y callar
(14) D. José Romero Romero, Legislación
hipotecaria, artículo publicado en la España y re­
. producido en el Faro Nacional, núm. 16, to­
mo 5.°
(15) En su primer discurso, sesion del 20 de
Febrero 1858, Diario de las sesiones, pág. 232.
(16) Sesion antes citada id. de las sesiones,
pág. 256.
(17) Ley 2.a', tit. 16, lib. 10 Novís. Recop.
á los compradores los censos é hipotecas que
sobre ellas gravitaban. Fue el de satisfacer
apremiantes necesidades para In seguridad de
los derechos, la causa que motivó dicha prag­
mática, no Ia de asegurar las prestaciones seño­
riales, si quier se utilizasen también los regis­
tros para esto. Hay además de notable en esta
pragmática que se marca un plazo para la ins­
cripcion de los contratos sujetos á ella, y que
aunque la falta de presentacion dentro de él
lleva la seccion de la nulidad, ésta es solo res­
pecto il un tercero , no respecto il los primeros
contratantes. Principio que tendremos mas de
una ocasion de encarecer en los artículos siguien­
tes, principio que no quisiéramos ver derogado al
I verificarse la reforma. Aunque no se marcaba
qué clase de personas fueran los que 'debian lle­
var el libro, acaso no es infundado creer que
fuemn las auto�'izadas para egercer la fe públi­
ca. Finalmente, la disposición de que no se en­
señara el tal registro á ninguna persona, sino
que el registrador pudiera dar fé si habia ó no
algun tributo ó renta á pedimento de'! comp ra.
dor: se esplica bien, si se atiende al carácter
de la época y que acaso se trató de combatir
con aquella seguridad de reserva la prevencion
que debia suponerse contra el registro y que
de tal modo existió¡ que aun no ha desaparecido
completamente, á pesar del transcurso de tan-




á la nue"a Ley de enjuiciamiento ei"iI.
Ar-t. 274. « Los Jueces repelarán de oficio
las pruebas irnpertinentes é inútiles que propu­
sieren las partes."
Art. 27ñ. « Las prov idencias en que se
niegue alguna diligencia de prueba serán apela­
bles en ambos efectos.
Contra Jas que la admitan no se dá recur-
J Hso a guno.
..
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Art. 306. « El exámen de testigos se hará
con sujeéion á los interrogatorios por capítulos
t I t"que presen en as par es.
Art. 317. «Los Jueces examinarán dichos
interrogutorios , y aprobados que sean, ó es­
cluidas las preguntas que estimen no .per'tinentes,
mandarán dar de ellos copia á la otra parte."
Estas lacónicas y precisas disposicionrs rea­
sumen, segun la nueva ley de procedimientos
civiles, las reglas á que deben sujetarse los
juzgadores, para admitir ó desechar las pro­
banzas que en los pleitos se propongan por los
litigantes, con espresion igualmente de los re­
medios que puedan utilizarse, caso de indebida
admisiou ó esclusion ; sin embargo de que no
se alteran esencialmente las disposiciones sobre
esta misma materia establecidas en la antigua
Jegislacion, á la cual es preciso acudir si se ha
de conocer el espíritu de la moderna, y recta­
mente aplicarla; sin embargo de que á primera
vista la concision y claridad de los artícu­
los con que encabezamos el presente, parece
escluir toda duda; sin embargo, volvemos á
repetir, al descender ú su egecucion surgieron
algunas dificultades irnportantes por la trascen­
dencia de sus efectos: de ellas vamos ú ocu­
parnos, emitiendo franca y lealmente nuestra
opinion, é iniciando así una controversia donde
se dilucide el punto cuestionable, llegando tal
vez á producir el saludable resaltado de que- por
los Tribunales y Juzgados se fije y establezca
jurisprudencia constante y uniforme.
Prueba es aoeriquamiento que se {ace
en juicio en rezan de alguna cosa que es
dudosa. Ley 1.a, tít. 14, part. 3.
a
Las pruebas deben ser aducidas sobre cosas
que se pueda dar juicio: la prueba debe 'ser tan
solamente recibida en lo que pertenece al pleito
principal sobre que es fecha la demanda: «Ca
non debe consentir el Juzgador que las
partes despierâcn eu tiempo en vano, en
prooando cosas de que non se puedan des­
pues deprovechar maqúer la prova seu."
Ley 7.:l del mismo tít. o y part.
«Si alguno razonare alguna cosa en
pleito y dijere que la quiere provar, si la,
razon fuere tal que, a�mque la provase,
no le podia aprovechar en su pleito ni da­
ñar á la otra parte, el Juez no reciba la
tal prouanza : ,y si la recibiere' que no
I uala.» Ley 5.a, títuÍo 10, libro 11, Novísima
Hecopilacion.
Luego la prueba de las cosas que probadas
no han de aprovechar al que las propone, ni
dañar á su contrario, ó que no versen sobre
los hechos ú objeto 'del litigio no son admisi­
bies: luego no debiendo admitirse el Juez viene
obligado ha determinarlo asi declarándola in­
pertinente.
La nueva ley de procedimientos civiles,
por sus artículos 261 y 274, sanciona estas
prescripciones de nuestra legislacion antigua y
las conserva en todo su vigor y eficacia; la
prueba, dice, que se egecute, será estensiva
á los hechos espucstos en los cuatro primeros
escritos y en los de ampliacion : los Jueces,
añade, repelerán de oficio las pruebas imper­
tinentes ó inútiles que propusieren las partes.
Sobre la inteligencia de semejantes disposicio­
nes no hay, no existe, no puede existir difi­
cultad de ninguna especie, se emplean términos
precisos, intergiversables: la duda y por su re­
saltado la dificultad nace de la aplicación. N ¡ega
el Juez la prueba que articula una de las partes
por impertinente é inadmisible: admite, con­
cede la provanza de estrernos que no guardan
relacíon directa con el litigio, que justificados
no aprovechan Il ninguno de los litigantes y por
tanto, que ostentan un carácter marcado de
impertinencia ; todo esto es posible por error,
por ignorancia, por descuido, por malas pasio­
nes. ¿Qué remedio queda al litigante perjudi­
cado? Para el primer caso, la ley lo establece;
como la providencia denegando, ó admitiendo
la prueba, es interlocutoria ; como de toda pro ..
videncia interlocutoria, puede pedirse reposicion
dentro de tres dias improrogables , elato y evi­
dente-será, que cabe esa reposicion y por resul-
recurso de Casacion , recurso de Fuerza,
recurso de Queja; de forma que esta palabra
'
se emplea y se aplica, siempre que se acude
de un Juez á· su superior inmediato, en recla­
macion de sus actos ó 'sus decisiones, pero
cuando la pretension se entabla ante el mismo
Juez, entonces no hay recurso, porque no se
impetra la j urisdiccion superior, 'la jurisdicción
mas alta, la jurisdiccion á que se encuentra
subordinado ; entonces no hay querella ante
ese superior gerárgico, entonces desaparece, no
se dá la condicion necesaria é indispensable
de todo recurso, que es la queja �I superior
del proceder de su inferior; y como en el pár-'
ralo 2,odelcitado art. 275, lo quese preceptúa
es la negacion de recurso alguno contra los pro­
veidos que admitan diligencias de prueba, de
aquí el-que la ley solo habla, solo se refiere al
recurso de apelacion, que concede en el primer
caso del mencionado artículo, pero de ningun
modo rechaza ni proscribe el remedio de la repo­
sicion: fácilmente se comprende la razon filosó­
fica de este precepto; tú J uzgador has admitido
una.prueba que no has debido admitir, yo no
te prohibo que enmiendes ó repongas tu reso­
lucian, porque mejor informado, con mayor
copia de datos y antecedentes, puedes conocer
tu error,' tu descuido, tu omision , puedes ilus­
trarte mas, y puedes evitar á las partes los gas­
tos y el tiempo que ocasionaría la egecucion de
una prueba impertinente y que no conduce á la
averiguacion de la verdad; pero si después de
pedida esa reposición, si despues de sustanciada,
si después de ilustrado con la llueva discusión,
todavía insistes en la procedencia y en la práctica
de esa diligencia de prueba que se ha calificado
de innecesaria, como tú eres el que has de
apreciar los hechos" como eres el que' ha de
juzgarlos , y como sobre tu conciencia no debo
egercer coaccion , ni presion de ninguna espe­
cie, contra el acuerdo en que tal decidas, ell
que tal, determines, no concedo recurso alguno,
es decir, no habrá apelacion , no h�brá casa­
cIOn, no habrá queja ante tu superior inme-
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tado del artículo ó incidente que ella provoca la
apelación ó el recurso ante su inmed-iato superior.
Mas se admite prueba que no debe admitirse,
la ley dispone que contra tal proveido no se
admite recurso alguno. ¿La reposicion es re­
curso en el sentido en que el Legislador se es-
. presa? ¿Puede utilizarse, sustanciarse y decidirse
dentro de la ley y sin contrariar sus preceptos
y prescripciones? Esta es la cuestión, éste el
conflicto; conflicto que puede ocurrir, que tal
vez haya ocurrido, que tal vez se ha ya resuelto
en-diversos y contrarios sentidos: nosotros cree­
mos qu� contra el auto interlocutorio, en -que
se admite una diligencia de prueba, que es im­
pertinentey por lo tanto que no debe admitirse,
cabe la solicitud de reposicion á instancia de la
parte que se considéra perjudicada por la admi­
sion indebida: creemos mas, creemos que el
juzgador que admita esa solicitud de reposición,
no solo no falta á la ley, sino que cumple con
ella, nos esplicaremos, .consignaremos los mo­
tivos de nuestra creencia.
La petición de reposicion se instruye ante
el mismo Juez que ha dictado la providencia que
produce el agravio, para que revisándola,
fijándose con mas reflexion sobre ella y sobre
los motivos que hl determinaron, se subsane ese
agravio, ese perjuicio irrogado; la petición de
rèposicion no envuelve de ninguna manera la
queja de su proceder, ni la censura de sus actos
ante su superior inmediato, á fin de conseguir,
que el agravio- y el perjuicio desaparezca, en
,
uso de la autoridad y jurisdiccion , que su ma­
yor y mas alta gerarquía le conceden: la re­
posicion es un remedio establecido en las. dis­
posiciones generales de la nueva ley art. 65;
la reposicion no' es recurso en la acepción ju ..
ridica de esta palabra.
Recurso juridicamente hablando, es la ac­
cion que queda á la persona condenada en jui­
cio, para poder acudir á otro Juez ó Tribunal,
en solicitud de que se enmiende el agravio que
cree habérsele hecho; por eso se llaman re­
cursos los de Apelacion , recurso de Súplica,
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diato , quedas en completa libertad para estimar
,
los medios que en tu opinion han de conducirle
á dar luego tu fallo justo y arreglado: así com­
prendemos la segunda parte del esprcsado ar­
tículo 275; éste creemos es su espíritu, esta
su filosófica y racional aplicación.
�
Felipe Gonzalez del Campo.
Seeeion oficial.
MINISTERIO DE GRACIA y JUSTICiA.
Real decreto.
Atendiendo á las razones que me ha espuesto
el ministro de Gracia y Justicia, y á fin de reunir
las disposiciones esparcidas en diferentes Reales
decretos, reglamentos y otras resoluciones rela­
tivas al ministerio fiscal del fuero comun, eon-·
certándolas y poniéndolas en armonía, resolvien­
do las dudas á que han dado lugar, é introdu­
ciendo en ellas algunas mejoras reclamadas por
la esperiencia, vengo en decretar lo siguiente:
CAPÍTULO PRIMERO.
De los funcionarios que componen el ministerio
fiscal en él fuero comun.
ARTÍCULO 1. o Componen el ministerio fiscal
en el fuero comun:
Primero. Mi fiscal en el tribunal suprem� de
justicia.
Segundo: El teniente fiscal del mismo tribu­
nal supremo.
Tercero. Mis fiscales en las Reales audiencias.
Cuarto. Los abogados fiscales cerca del tribu­
nal supremo de justicia.
Quinto. Los tenientes ûsçales en las Reales
audiencias.
Sexto. Los abogados fiscales cerca de los mis­
mos tribunales.
Séptimo. Los promotores fiscales de los juz­
gados de primera instancia.
Octavo, Los promotores fiscales sustitutos
cerca de los mismos juzgados.
ART. 2.0 Mi fiscal en el tribunal supremo, co­
mo delegado general é inmediato del gobierno,
es el sere comun á todos los funcionarios del minis-
terio fiscal. Los fiscales de las audiencias _son los
gefes inmediatos de dichos funcionarios en el
territorio respectivo de las mismas.
. Todos estos funcionarías y los ·fiscales de las
audiencias dependerán únicamente de mi fiscal en
el tribunal supremo, y éste á su vez, con todo el
ministerio fiscal, del ministro de Gracia y
Justicia.
AnT. 3.0 El teniente fiscal del tribunal supre­
mo tendrá el mismo sueldo, consideracion y ca­
_ tegoria que el fiscal de la audiencia de Madrid, y
sustituirá al fiscal del tribunal .supremo en sus
ausencias y enfermedades , y en las vacantes.
ART. 4.0 Habrá en cada audiencia un solo
teniente fiscal, que sustituirá al fiscal en sus au­
sencias y enfermedades. y en las vacantes, y los
abogados fiscales que reclame el buen servicio.
ART. 5.0 El secretario de la fiscalía del tri­
bunal supremo, cuyo empleo fue creado por Real
órden de 15 de Diciembre de 1856, tendrá por
ahora el mismo sueldo que goza desde la .cr ea­
cion de su plaza, y la categoría de teniente fiscal
de la audiencia de Madrid.
ART. 6.0 Los tenientes y abogados fiscales se­
rán nombrados por mí á propuesta en terna. de
los fiscales, debiendo esto hacerse en la forma
siguiente:
Para teniente fiscal del tribunal supremo me
propondrán fiscales de audiencia de fuera de
Madrid.
Para abogados fiscales del tribunal supremo
de justicia, tenientes fiscales de tribunales su­
periores.
Para tenientes fiscales de audiencia, aboga­
dos fiscales de las mismas, .para estos últimos
cargos, promotores de término.
Tambien podrán proponerse en sus respecti­
vos grados, si manifestaren desearlo, presidentes
de sala, magistrados y jueces de primera instan­
cia, y para abogados fiscales á letr�dos de cole­
gios de reputacion conocida y que lleven mas de.
ocho años de egercicio (lé su profesion en tribu­
nales superiores.
ART. 7.0 El secretario de la fiscalía del tri­
bunal supremo será letrado y nombrado por mí
á propuesta del fiscal.
ART. 8.0 Los promotores sustitutos serán
nombrados por los fiscales de las audiencias, y
sus servicios se tendrán presentes para recom­
pensarlos, dándoles ingreso en Jas carreras judi­
cial 'ó fiscal, abonándoles, sin perjuicio, la mitad
del sueldo, correspondiente al promotor que sus-
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audiencias, y 45 dias á los otros funcionarios.
Los fiscales de las audiencias podrán .conceder,
por motivos fundados, 15 dias de licencia á sus
subordinados, dando cuenta al fiscal del tri­
bunal supremo. Cuando la concedieren á sus te­
nientes ó en los casos de enfermedad de éstos,
vacante ú otros análogos, nombrarán un sustituto
de ent.re los abogados fiscales.
ART. 14. A fin de que en todo caso sean �e­
conocidos y ausiliados en el egercicio de su mi­
nisterio los funcionarios fiscales, se les señalará
un distintivo que determine su categoría.
ART. 15. Todos los funcionarios del minis­
terio fiscal son amovibles. Sus servicios, sin em­
bargo, serán recompensados en la misma carrera
ó en la judicial.
ART. 16. Cesan las categorías de analogía es­
tablecidas en el Real decreto de 7 de Marzo
de ·1851.
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tituyan, segun !o que detèrmina el Real decreto
de 28 de Abril de 1854.
ART. 9.0 El teniente fiscal del tribunal supre­
mo, los de las audiencias y los abogados fiscales,
despacharán, bajo la dirección y responsabilidad
del fiscal respectivo , que firmará todos los escri­
tos, encabezando éstos á su nombre, los nego­
cios. que les encargare, informarán en estrados;
oirán notificaciones, y desempeñarán leis demás
cargos para que el fiscal los autorice.
ART. 10. Al tribunal pleno y á las salas de
gobierno deberán. siempre concurrir los fiscales
ó sus tenientes.
ART. 11. Cuando el ministerio íiscal concurra
con los funcionarios del órden judicial á algun
acto público, .ocuparán el fiscal del tribunal su­
premo y los fiscales de las audiencias el.lugar
correspondiente entre los presidentes de 'sala, se­
gun su antigüedad: el teniente fiscal del tribunal
supremo y los tenientes fiscales de las audiencias,
el inmediato· al último magistrado del tribunal en
que egerzan sus funciones. Los abogados físcales
se colocarán despues de los tenienLes, y á segui­
da los promotores. Cuando mis fiscales concurran
al tribunal pleno ó á la sala de gobierno, tendrán
ellugar señalado en el primer párrafo de este ar­
tículo; los tenientes ocuparán el que hasta aquí
ha correspondido á los fiscales. Siempre que con­
curran
á la sala de justicia mis fiscales, se colo­
carán en un estrado decoroso á la derecha del tri­
bunal, y los tenientes y abogados fiscales lo ten-
drán á la izquierda del mismo.
•
.
ART. 1. 2. El fiscal del tribunal supremo lle­
vará un registro reservado de todos los funciona­
rios del ramo; hará. sus clasificaciones y califica­
ciones con las notas que merecieren, y mi go­
bierno le oirá, cuando lo estim e oportune , . en los
espedienLes para su jubilacion, cesacion y recom­
pensas. Los fiscales llevarán igual registro res­
pecto á sus subordinados.
ART.13. El fiscal del tribunal supremo y los
de las audiencias comunicarán á sus suhordina­
dos las órdenes é instrucciones que convengan al
mejor servicio, y todos éstos dirigirán á la supe­
rioridad las solicitudes y reclamaciones que se
les ofrezcan por el conducto que marca el órden
gerárquico, salvas las quejas contra sus gefes,.
que podrán, segun los casos, elevarlas directa­
mente al fiscal del tribunal supremo ó al gobier­
no. El fiscal del tribunal_ supremo podrá conce­
der con justa causa un mes de licencia al teniente
fiscal del mismo tribunal y á los fiscales de las
CAPÍTULO IL
De las turibucione« del ministerio fiscal.
ART. 17. Corresponde al ministerio fiscal:
1.0 Hepresentar al estado en todos los nego­
cios civiles y criminales eu que tenga interés, y
defender los del Real patrimonio cuando fuere
necesario su patrocinio.
2.0 Velar por la pronta y recta administracion
, de justicia reclamando contra los abusos, corrup­
telas y malas prácticas que notare.
3. o Intervenir en los negocios de la competen­
cia de las salas de gobierno con voto deliberative.
4,. o Egercer la accion pública en las causas
criminales, aduciendo los datos comprobantes de
los, delitos y faltas, y promoviendo el castigo de
las personasresponsables.
5.0 Llevar los registr-os de los procesados y
los de reos prófugos.
6. o Egercer la inspeccion indispensable para
que se cumplan las condenas impuestas y las leyes
protectoras de los detenidos presos y senten­
ciados.
7. o Reunir y ordenar los datos para la esta-
dística judicial en todos sus rames.
8. o Cuidar del cumplimiento y devolucion de
las Beales provisiones � despachos, certificaciones
de egecucion de exhortos de los tribunales que
no sean de mero interés de parte privada.
9.'0 Vela·r por el exacto cumplimiento de las
leyes, ordenanzas, reglamentos y demás disposicio­
nes cuya observancia corresponda á los tribunales.
10. Egercer por órden gradual" y' bajo la sola
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'U�Y DE INSTRUCCION PlmLiCA.
(Continuacion. -)
ART. 147. Los agraciados perderán el clere:"
cho á la pension si dejaren de matricularse, ó no
fu�ren aprobados en algun curso; á no ser por
causa inv?luntaria y legítima.
'
TÍTULo" II.
De los establecimientos privados.
ART. 148. Son establecimientos privados -Ios
costeados y dirigidos por personas particulares,
Sociedades ó Corpor-aciones. '
ART. 149. 'I'otlo el que tenga 20 alios cumpli­
dos de edad , y título para egercer el Magisterio
de primera enseñanza, puede establecer y dirigir
una Escuela particular de esta clase, segun lo que
determinen los Reglamentos.
ART. 150. Para establecer un colegio privado
de segunda enseñanza se requiere autorizacion del
Gobierno, que la concederá oido el Real Consejo
de Instrucion pública, y previa justificacion de
los estremos siguientes:
Primero. Que el empresario es persona ele
buena vida y costumbres, y tiene 25 años de
edad; que se halla en et egercicio de los derechos
, civiles y políticos, y que está dispuesto á prestar
la fianza pecuniaria que prescribiere el Regla­
mento.
Segundo. Que el Directo? tiene título de Li­
cenciado en cualquiera facultad, ó su équivalente
en carrera superior,
Tercero. Que ellocal reune las convenientes
condiciones higiénicas, atendido el número de
alumnos internos y esternos que ha de haber
en él.
Cuarta. Que el 'Reglamento interiOl: no con­
tiene disposiciones contraries á las generales dic­
tadas por el Gobierno, ó perjudiciales á la educa­
cion física, moral ó intelectual de los alumnos.
Quinto. Que el Colegio tiene los Profesores
necesarios , autorizados con el correspondiente tí-
tulo académico. '
e Sexto. Que hay en el Colegio los medios ma­
teriales que requiere la enseñanza.
�RT. 15L Los estudios hechos en Colegios
privados tendrán validéz académica mediante los'
requisitos siguientes:
Primero. Que los profesores tengan la edad y
ft
dependencia del ministerio de Gracia y Justicia,
la jurisdicción disciplinaria sobre los funcionarios
del mismo ministerio fiscal.
ART. 18. Los fiscales 'de audiencia cuyo ter­
ritorio comprenda mas de una provincia} delezu­
rán sus atribuciones respecto á policía j udicialen
el promotor de la capital de cada una de ellas; y
en la que hubiere mas de uno, en el que estimen
conveniente. Estos promotores delegados se en­
tenderán con las autoridades de la misma provin­
cia, los ausiliarès del ramo y con los otros pro­
motores que en este punto les estarán suhordi­
nados,
. �RT., 1.�. Cuando el ministro de Gracia y Jus­
lICIa consideré oportuna la 'visita de inspeccion de
alguna audiencia, la girará el fiscal del' tribunal
supremo ó su teniente, atemperándose á las facul­
ta?es �ue le c�nficra la Real cédula que se espida
ya las instrucciones que se le- c-omnniquen. Cuan­
do la visita deba ser á 'los j uzgados inferiores la
gira á el fiscal de la respectiva audiencia ó su'te­
niente, arreglándose á lo que se le prevenga en
la Real órden é inslrucciones que se le dieren.
ART. 20. La plena jurisdicción disciplinaria
respecto delministerio fiscal reside' en el ministe­
rio de Gracia y Justicia. El fiscal del tribunal su­
premo, sin embargo, podrá irnponer á sus subor­
dinados las correcciones siguientes:
,Primera. Arnonestacion.
Segunda. Reprension.
Terc",èra. Heprension con. nota en el espe­
diente.
Cuarta. Suspension por tres meses, 'de la cual
dará cuenta al rninieterio de Gracia y Justicia.
La suspension no podrá imponerla il su tenien­
te ni á los fiscales de las audiencias sin prévia
\
'
aprobacion mia por el ministerio de Gracia y Jus-
ticia. Los fiscales de las audiencias podrán impo-
.
ner las mismas correcciones á sus subordinados;
pero la suspension no podrá pasar de un mes, ni
podrán imponerla á sus tenientes sin prévia apro­
bacion del fiscal del tribunel supremo; pero así
en uno como en otro caso habrá de dárseme cono­
cimiento por el ministerio del ramo.
. �RT. 21. Quedan derogadas todas las dispo­
SICIOnes que sean contrarias á lo establecido en
este decreto, de cuya egecucion y cumplimiento
queda encargado el ministro de Gracia y Justicia.
Dado en palacio á nueve de Abril de mil ocho­
cientos cincuenta y ocho. - Está rubricado de la
Real mano.-EI ministro de Gracia y Justicia
José María Fernandez de la Hoz.
'
(l') Véanse Jos números 2, 3,4,6,7 y 10.
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ei título universitario que exige esta ley para ser
Catedrático de Institute.
Segundo. Que se remitan anualmente al Insti­
tuto de la provincia las listas de la matrícula, sa­
tisfaciendo la mitad de los derechos.
Tercero. ,Que los estudios se hagan por los li­
bros de texto. designados por el Gobierno, yen el
mismo órden y con sujecion
â los mismos progra­
mas que en los establecimientos públicos.
Cuarto. Que los exámenes anuales se celebren
en el Instituto á que esté incorporado el Colegio,
y si estuviese en distinta poblacion y á la distancia
que los Reglamentos señalen, bajo la presidencia
de un Catedrático de aquella Escuela.
ART. 152. Las Sociedades y Corporacio-nes de­
bidamente autorizadas por las leyes, podrán esta- .
blecer Escuelas ó Colegios privados para la pri­
mera y segunda enseñanza; pero tanto en un caso
como en otro necesitan la aulorizacion del Gobier­
no que la concederá-con sujecion
á
lo dispuesto en
el art. 150, pudiendo revelarlas de la obligación
de prestar fianza.
AR'!'. 153. Podrá el-Gobierno conceder autori­
zacion, para abrir Escuelasy Colegios de primera
y segunda enseñanza, á los institutes religiosos de
ambos sexos legalmente establecidos en España,
cuyo objeto sea la enseñanza pública, dispensan­
do á sus Gefes y Profesores del-título y fianza qu�
exige el art. 150.
-
ART. 154,. Los Reglamentos de las Escuelas
superiores y profesionales señalarán los casos en
'que pueden servir para las respectivas carreras los
estudios hechos en establecimientos privados.
ART. 155.' Los estudios de facultad hechos
privadamente no tienen valor ninguno académico;
sin embargo, los Catedráticos de Institute podrán
optar á los grados de Licenciado y Doctor que ne­
cesiten para ascender en el profesorado, estudian­
do privadamente las materias que les falten para
aspirar á ellos, y computándoseles cada tres años
de enseñanza por un año académico de los que
aquellos grados requieran.
Los comprendidos en esta escepcion deberán
sufrir los exámenes del curso y hacer los egerci­
cios que para cada grade estuvieren establecidos,
satisfaciendo los correspondientes derechos de ma­
trícula y títulos.
TiTULO ur.
De la enseñanza pûblica ..
,
ART. 156. Serán admitidos á los exámenes de
ingreso para la segunda enseñanza, los que hayan
adquirido la primera en casa de sus padres, tuto,
res ó encargados de su educacion, aun cuando
no la hubieren recibido de Maestro con titulo.
ART. 157. Tambien podrán estudiar los alum­
nos el primer períodode la segunda enseñanza en
casa de sus padres, tutores ó encargados de su
educacion , bajo las condiciones siguientes:
Primera. Que tengan la edad señalada en el
art. 17.
Segunda. Que se matriculen en el Institute lo­
cal ó provincial respectivo, para lo cual deberán
ser aprobados en un exámen general de primera
enseñanza y satisfacer la mitad de los derechos de
matrícula.
Tercera. Que estudien bajo la direccion de
Profesor debidamente autorizado.
Cuarta. Que sufran los exámenes anuales de
curso en el Instituto 'donde estuvieren matricu­
lados.
TíTULO IV.
De las Actuiemias , Bibliotecas, Archivos
y Museos.
ART. 158. Las Academias, Bibliotecas, Archi­
vos y Museos se consideran, para los efectos de
esta ley, dependencias del ramo de Instrucción
pública.
ART. 159. El Gobierno cuidará de que las
Reales Academias Española, de la Historia, de
San Fernando y de Ciencias exactas " físicas y na­
turales , tengan á su disposicion los medios de lle­
nar tan cumplidamente como sea posible , el ob­
jeto de su instituto.
ART. 160. Se creará en Madrid otra Real Aca­
demia igual en categoría á las cuatro existentes,
denominada de Ciencias morales y políticas.
AUT. 161. Se pondrá al cuidado de la Real
Academia de San Fernando Ia conservacion de los
monumentos artísticos del reino y la inspeccion
superior del Museo nacional de Pintura y Escul­
tura , así como la de los que debe halrer en las
provincias; para lo cual estarán bajo su dependen­
cia las Comisiones provinciales de Monumentos,
suprimiéndose la central.
ART. 162. Para establecer Academias ú otras
cualesquiera corporaciones que tengan por objeto
discutir ó estudiar cuestiones relativas á cualquier
ramo del saber humano, se necesita autorizacio n
especial del Gobierno, que podrá conoederla, Qi­
do el Real Consejo de Instruccion pública!
ART. 163. El Gobierno promoverá los all-
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mentos y mejoras de las Bibliotecas existentes; cui­
dará de que en ninguna provincia deje de haber á
lo menos una Biblioteca pública; y dictará las dis­
posiciones convenientes para que en cada una ha­
ya aquellas obras cuya lectura pueda ser mas útil,
atendidas las circunstancias especiales de la locali­
dad y del establecimiento á que pertenezca.
ART. 164. Igualmente cuidará el Gobierno de
que se establezca en cada capital de provincia uu
Museo de Pintura y Escultura, el cual correrá al
inmediato cargo de la respectiva comision de Mo­
numentos.
ART. 165. Se organizará el servicio de Archi­
vos, determinando cuáles han de ser tenidos como
generales é históricas, y cuáles como de provincia;
la clase de documentos que han de conservarse
en ellos; las épocas en que habrán de remitírseles
y la inspeccion que al Gobierno corresponde sobre
los de las localidades y corporaciones.
� ART. 166. Se creará un Cuerpo de empleados
en los Archivos y Bibliotecas, exigiendo á los que
aspiren á entrar en él especiales condiciones de
idoneidad; señalándoles digna remuneracion, y
asegurándoles la estabilidad que exige el buen ser­




Del profesorado en general.
ART. 167. Para egercer el Profesorado en
todas las enseñanzas se requiere:
Primero. Ser español, circunstancia que púe­
de dispensarse á los Profesores de Lenguas vivas
y á los de Música vocal¡ é instrumental,
Segundo. Justificar buena conducta religiosa
y moral.
ART. 168. No podrán egercer el profesorado:
Primero. Los que padezcan enfermedad ó
defecto físico que imposibilite para la enseñanza.
Segundo. Los que hubieren sido condenados
á penas aflictivas ó que lleven consigo la inhabili­
tacion absoluta para cargos públicos y derechos
políticos, á no obtener una rehabilitacion sufi­
ciente y especial para la enseñanza.
ART. 169. El nombramiento de Profesores
de los Establecimientos públicos corresponde al
Gobierno ó á sus delegados, que lo harán, pré-
vias las formalidades que se dirán en los títulos
respectivos,
ART. 170. Ningun profesor podrá ser sepa­
rado sino en virtud de sentencia judicial que le
inhabilite para egercer su cargo, ó de espediente
gubemetivc , formado con audiencia del interesa­
do y consulta del Real Consejo de Instrucción pú­
blica, en el cual se declare que no cumple con
los deberes de su cargo, que infunde en sus dis­
cípulos doctrinas perniciosas, ó que es indigno
por su conducta moral de pertenecer al Pro­
fesorado.
ART. 1 71. Los Profesores que no se presen-
, ten á servir sus cargos en el término que pres­
criban los Reglament'os, ó permanezcan aus-entes
del punto- de su residencia sin la debida autori­
zacion, se entenderá que renuncian sus destinos:
si alegaren no hab erse presentado por justa causa
se formará espediente en los términos prescritos
en el artículo anterior.
\ ART. 172. Tampoco podrá ningun Profesor
ser trasladado á otro establecimiento ó asignatura
sin prévia consulta del Real Consejo de Instruc­
cion pública.
ART. 173. Cuando el Gobierno lo estime con­
veniente para mayor economía ó provecho de la
enseñauza , podrá encargar á un Profesor, ade­
más de la asignatura de que sea titular, otra,
mediante la gratificacion que para el caso se es­
tablezca.
ART. 114. El egercicio del Profesorado es
compatible con el de cualquier profesion honrosa
que.no perjudique al cumplido desempeño de la
enseñanza, é incompatible con todo empleo ó
destino público. .
ART. 175. Ningun Profesor de establecimien­
to público podrá enseñar en establecimiento pri­




ART. 176. Los que disfruten prebenda ecJe-
.
siástica percibirán solo la mitad del sueldo que
les corresponda como Profesores.
ART. 177. Los profesores que despues de ha­
ber servido en propiedad sus plazas por espacio
de diez años dejen la enseñanza para pasar á
otros destinos públicos, podrán ser nombrados
de nuevo para cargos del Profesorado de igual -
clase que los que hubieren servido; contándose­
les los años de antigüedad que llevaban al salir de
la carrera de la enseñanza, y recobrando la cate­
goría que antes hubieren obtenido.





sin necesidad de oposicion; pero .se anunciará la
vacante señalándose un término para presentar
solicitudes; y se hará el nombramiento á pru­
puesta de la Junta provincial de Instruccion pú­
blica, teniendo en cuenta los méritos de los as­
pirantes.
ART. 186. Las Escuelas cuya dotacion esceda
de las cantidades espresadas en el artículo ante­
rior, se proveerán por oposicion.
ART .. 187. Los Maestros y Maestras qu.e hu­
bieren obtenido Escuela por oposicion, podrán
ser nombrados, si lo solicitaren, para otra de la
.
misma clase, aunque tenga mayor dotacion, sin
necesidad de nuevo egercicio.
ART. '188. Los Reglamentos determinarán la
forma en que han de hacerse las oposiciones y el
órden que ha de observarse en las traslaciones y
ascensos.
ART. 189. En las Escuelas elementales in­
completas podrán agregarse las funciones de Maes ...
tro á las de 'Cura párroco, Secretario de Ayunta­
miento ú otras compatibles con la enseñanza. Pe­
ro en las Escuelas completas no se consentirá se­
mejante agregacion sin especial permiso del Rec ...
tor, que tan solo podrá darlo para pueblos que no
lleguen á 700 almas.
ART. 190. Cuando en los casos previstos por
el artículo anterior, el cargo de Maestro recaiga
en persona eclesiástica, el certificado de que trata
el art. 181 será espedido por el respective Dio­
cesano, dando conocimiento al Rector del distrito. ,
ART. 191. Los Maestros de Escuelas pública s
elementales completas disfrutarán:
Primero. Habitacion decente y capáz para sí
y su familia.
Segundo. Un sueldo fijo de 2,500 l'S. anuales,
por lo'menos, en los pueblos que tengan de 500
á �,000 almas ; de 3,300 rs. en los pueblos de
1,000 á 3,000; de 4,400 rs.. en los de 3,000 á
10,000; de 5,500 rs. en los de 10 á 20,000; de
6,600 l's. en los de 20,000 á 40,000, de 8,000
reales en los de 40,000 en adelante; y de 9,000
reales en Madrid.
ART. 192. Los Maestros y Maestras de las
Escuelas percibirán , además de su sueldo fijo, •
el producto de las retribuciones de los niños que
puedan pagarlas. Estas retribuciones se fijarán
por la respectiva Junta local, con aprobacion de
la de provincia .
ART. 193. En los pueblos que tengan menos
de 500 almas el Gobernador fijará, oyendo al
Ayuntamiento 1 la dotación que éste ha de dar al
Ó reforma quedaren sin colocacion, -percibiràn
las dos terceras partes del sueldo que disfruta­
ban, hasta tanto qne vuelvan á ser colocados.
ART. 179. Los Catedráticos de los estableci­
mientos sostenidos por el Estado , tendrán dere­
cho á jubilacion, y transmitirán á sus viudas y
huérfanos el derecho á pension, conforme á las
disposiciones generales vigentes para clases pasi­
vas, respetándose los derechos adquiridos.
CAPÍTULO I.
De los Maestros de primera enseiumea.
ART. 180. Además de los requisites genera­
les, se necesita.para aspirar al Magisterio en las
Esculas públicas:
Primero. Tener 20 años cumplidos.
Segundo. Tener el título correspondiente.
ART. 181. Quedan esceptuados de este últi-
mo requisito los que regenten Escuelas elemen­
tales incompletas; los cuales, como igualmente
los Maestros de párvulos, podrán egercer median­
te un certificado de aptitud y moralidad espedido
por la respectiva Junta local, y visado por el Go­
bernador de la provincia en la forma y términos
que determine el Reglamento.
ART. 182. Serán nombrados por el Rector
del distrito los Maestros de Escuelas públicas cu-
'
yo sueldo no llegue á 4,000 rs., y las Maestras
dotadas con menos de 3,000. Corresponde á la
Direccion general de Instrucción pública proveer
las plazas de Maestros cuyo haber sea mellor de
6,000 rs., y las de Maestras cuyo sueldo no lle­
gue á 5,000. Serán de nombramiento Real los
cargos de la primera enseñ'anza que tengan ma­
yor remuneracion.
ART. 183. Se esceptúau de esta regla las Es­
cuelas sujetas á derecho de patronato; cuya pro­
vision se hará, conforme á lo dispuesto por .el
fundador, en personas que tengan los requisitos
que exige la presente Ley, y con la aprobacion
de la Autoridad á quien, á no mediar el derecho
de patronato, corresponderia hacer el nombra­
miento.
ART. 184. Cuando los Patronos no hagan la
provision en los plazos que los Reglamentos seña­
laren, perderán por aquella vez el derecho de
elegir, que se trasladará á la Adrninistracion.
.
ART. 185. Las plazas de Maestros, cuya do­
tacion no llegue á 3,000 rs., y las de Maestras
cuyo sueldo sea menor de 2,000, se proveerán
<
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Maestro, ó la cantidad con que ha de contribuir
para dotar al del distrito que se forme, segun lo
prevenido en el art. 102.
ART. 1�4. Las Maestras tendrán de dotación
respectivamcnte una tercera parte menos de lo
señalado á los Maestros en la escala del art. 191.
ART. 195. Los Maestros y Maestras de Escue­
la superior disfrutarán 1,000 rs. mas de sueldo
que los de Escuela elemental de los pueblos res­
pectivos.
ART. � 96. Los Maestros y Maestras de Escue­
la pública disfrutarán un aumento gradual de
sueldo, COIl cargo al presupuesto de la provincia
respectiva.
A este fin se dividirán en cuatro clases, y
pasarán de una á otra, segun su antigüedad, mé­
ritos y servicios en la enseñanza, en la forma que
determinen los Reglamentos.
De cada cien .Maestros y Maestras, cuatro per­
tenecerán á la primera clase; seis á la segunda;
veinte á la tercera, y los demás á la cuarta.
La clasificacion se hará en cada provincia; y
los Maestros ó Maestras que pasen de una provin­
cia á otra dejarán de percibir el aumento de suel­
do correspondiente á su clase, hasta tanto que
ocurran vacantes, para las cuales serán nom­
brados.
ART. 197. Los Maestros y Maestras de las
tres primeras clases disfrutarán un aumento de
sueldo sobre el que corresponda ft sus Escuelas,
que consistirá:
Para los de tercera, en 200 rs.
Para los de segunda, en 300.
Para los de primera, en 500.
El sueldo de los Maestros y Maestras de cuarta
clase será el que corresponda á la Escuela que
desempeñen,
ART. 198. El Gobiernô adoptará cuantos me­
dios estén á su alcance para asegurar á los Maes-
-
tres el puntual pago de sus dotaciones; pudiendo,
cuando fuere necesario, establecer en las capita­
les de provincia la recaudacion y distribucion de
los fondos consignados para 'este objeto, y para
el material de Escuelas, á fin de que los pagos
se hagan con la debida regularidad y exactitud.
.
ART. 1 gg. Las condiciones que han de exi­
girse á los Profesores de las Escuelas de sordo­
mudos y ciegos, y los sueldos que han de disfru­
tar serán objeto de disposiciones especiales.
(Se continuará.)
, '.
JUllta fie Gobierno del Ilustre «Jo­
!e�io fIe .tl.bo,;ados.-En sesion de la mis­
ma del dia de hoy , dada cuenta de un oficio de
D. Marcelo Martinez Alcubilla, ofreciendo al Co­
legio un egemplar del Diccionario de Adminis­
traGÍon Clue está publicando y remitiendo su pri­
mer cuaderno, se ha acordado, se manifieste á
dicho señor el aprecio con que la Junta ha reci-
_bido semejante muestra de' atencion , se le den
las gracias, se coloque dicha obra en la biLlioteca
dBI Colegio, y que se publique este acuerdo en el
FORO VALENCIANO.
Valencia 24 de Abril de 1858.-El secreta-
rio, Eduardo Atard Llobell.
'
Por la Sección oficial, Enrique Mtirque:"
.'
Variedades.
Por Real órden de 31 de Marzo último, se
han suprimido los Juzgados de hacienda de Mahon,
Motril, Cartagena y Vigo, mandando se encarguen
de los negocios correspondientes il los mismos
los Jueces de primera instancia de hacienda, de
las Islas Baleares, Granada, Murcia y Pontevedra.
y por otra de la misma fecha se han suprimido
tambien las Promctorías Fiscales de hacienda de
las provincias de Alava, Avila, Ciudad Real, Cór­
doba, Cuenca, Guadalajara, Leon, Lérida, Oviedo,
Palencia, Segovia, Soria y Teruel, encargándose
del despacho de 108 negocios que pertenecen á la
hacienda en las referidas provincias los Promoto­
res Fiscales del fuero ordinario.
D. Juan Rives ha sido agraciado por S. M. con
la plaza de procurador de número vacante en esta
Excma. Audiencia por fallecimiento de D. José
Gallo.
I
Segun se nos ha asegurado, la comision del
Congreso que entiende en el exámen de los pre­
supuestos, al ocuparse de el del Ministerio de la
Gobernacion, ha consignado una buena cantidad
para el mejoramiento de las cárceles de España.
Buena falta hace.
Acaba de verse en Francia, ante el Tribunal'
correccional de Lila, concluyéndose de una mane­
ra burlesca, cierto pleito sobre la fabulosa heren­
cia de un pretendido Conde de Logroño, la cual
ascendió á un considerable número de millones.
Tratábase de que los herederos de dicho Conde _
de Logroño, cuyo apellido habia degenerado en
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taudo se declarase á la muger esposa y no pro­
piedad del marido; pero el tribunal decidió que
Cynthia era propiedad, era esclava, y que no ha­
bia Ingar á la solicitud. Recurrieron, por fin, los
atribulados negros al tribunal de apelaciones, que
ha confirmado el fallo del de circuito ordenando
la venta de la esposa. El que comunica este inci­
dente á la Presse de Chicago le dice al fin: « Si
se hubiese tratado del caballo ó de la vaca de
Stephen no habrian podido venderlos,' porque,
segun las leyes de Kentucky , tales inmuebles no
pueden ser embargados ni vendidos, pero como
se trataba de una negra."
EL FORO VALENCIANO.
Legram, recuperasen los estados que aquel habia
cedido á Carlos el Temerario, Duque de Borgoña,
durante un período de cuatrocientos años, que se
cumplieron en 1855, en rescale de su v ida y
libertad.
El inventor de esta historia fabulosa es un
individuo de origen belga, llamado Guillermo Bas­
tin, el cual ha estado esplotando, durante algu­
nos años, la credulidad de una multitud de gentes,
á quienes ha sacado sumas cuantiosas y hecho
hacer gastos de consideracion para sacar de dife­
rentes archivos una multitud de documentos, par­
tidas de bautismo, casamiento, árboles genealó­
gicos y demás que podían servir para probar el
derecho de los interesados en semejante herencia.
En varios pueblos, y aun en Lila mismo, ha
habido diferentes asambleas presididas por el in­
dicado sugeto , y en una de las últimas reuniones
su impudencia llegó hasta el punto de declarar
que una de las principales familias francesas en '
cuya posesion se suponían los bienes en litigio,
ofrecía 20.000)000 frs. por via de transaccion.
Algunas de las personas que se suponían inte­
resadas en la fabulosa herencia se hallaban tan
encaprichadas con la legitimidad de sus pretendi­
dos derechos, que bastaba hacerles algunas re­
flexiones sobre la farsa de semejante herencia para
indisponerse con ellas.
Por último, el Tribunal, despues del detenido
exámen de las piezas, ha condenado en su re­
beldía , por ausente, al citado Guillermo Bastin, á
cinco años de prision y á tres mil francos de mul­
ta por estafador y embaucador.
Stephem Kyler nació de padres esclavos en el
estado de Kentucky, pero sus amos le dieron la
libertad en 1843. Desde años atrás se habia ca­
sado con una negra, esclava de un tal Taylor y
llamada Cynthia, (nombre demasiado poético pa­
ra una negra.) José Kyler, ex-amo de Stephen,
compró á Cynthia para llevarla al lado de su ex­
criado; pero segun la constitucion que regia en
Kentucky en 1850 y segun un ' a eta de la legisla­
tura, no podia emancipar á la esclava sin obligar­
la á emigrar del Estado. Para realizar su deseo
traspasó á Stephen la propiedad de Cynthia. En
1849 un tal Dnalap obtuvo dos sentencias contra
Stephen por cantidad de pesos que le dehia , y en
1857 se decretó el embargo de Cynthia) para
venderla como parte de los bienes de Stephen y
pagar con su valor las deudas de su marido. Ape­
laron los esposos al tribunal de circuito solici-
- ,
·Bibliogl�afia.-Hemos tenido ocasion de
examinar lus dos primeros tomos de la importan­
tísima obra que con el título Je Jur'isprudencia
administrativa publican los ilustrados Directores
Je Ia Revista general de legtslacion y jurispruden­
cia. Escusado nos -parece decir, -que semejante
obra llena el vacío que be notaba de una I reunion
completa, pues no bastaban á satisfacer tan urgen­
te necesidad las diferentes colecciones que hasta
el dia han visto la luz pública. Partiendo sus au­
tores del principio generalmente reconocido, de
que la fuente de jurisprudencia administrative es�
tá en las decisiones del Consejo Real, centro de
todas las eminencias del pais, hall trabajado ct?n
esmero en reuuirlas todas , clasificándolas oportu­
namente en tres secciones con los títulos de com­
petencias de jurisdiccion, denegacion de tuuori­
zaciones, y sentencias en pleitos coniencioeo-aâ­
minùtrtuivos. Cada una de estas seccioues es com­
pletísima, ofreciendo la ventaja de hallarse al prin­
cipio de cada decision fijadas las cuestiones y pun­
tos de derecho que se ventilan, método adoptado
en otra obra de igual índole, pero perteneciente
á la jurisdicción civil, publicada por los mismos
Directores con el nombre de recursos de nulidad y
de Casacion falladas por el Supremo Tribunal de
Justicia) la cual ha merecido del, público bené­
vola acogida.
Nosotros no podemos menos de recomendar á
cuantos por su profesion ó destino tengan precision
de dedicarse á esta clase de estudios, la adquisicion
de Lau útil obra, recomendable, además por lo es­
merado de la edicion, y por su baratura.
Por la secciou de va riedades , Antonio Ballester.
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